When People are Big and God is Small (Cuando la Gente es Grande y Dios es pequeño), por Edward T. Welch, P&R, 1997. 

El Doctor Welch, profesor de Consejería Bíblica en el Seminario Westminster de Philadelphia y autor de numerosos libros, nos presenta en esta obra un tema absolutamente crucial en el campo de la consejería pastoral y una cuestión teológica de grandes dimensiones. En este fabuloso libro, que Dios mediante tendremos disponible en lengua castellana, se nos presenta el temor al hombre como un problema profundamente arraigado en el corazón humano. Muchas situaciones a simple vista complejas bien pudieran ser resumidas en el hecho de que tememos a las personas mucho más de lo que tememos a Dios. Sin lugar a dudas esto sucede en nuestras vidas demasiado a menudo; demasiadas veces la gente es grande y Dios es pequeño.  

El autor consagra la primera parte del libro a analizar las maneras en que el temor al hombre se muestra y cuál es su origen en el corazón de la persona. El temor a la gente no es sino el simple hecho de reemplazar a Dios por una o varias personas. Algunos definen este fenómeno con términos diversos tales como "presión de iguales" ("peer pressure"), o lo describen diciendo que la persona siempre "quiere contentar a los demás" ("people-pleasing person"), que no sabe decir que "no", o incluso quizá con etiquetas aún más sofisticadas como "fobia social" o "co-dependencia". Lo cierto es que el primer paso hacia una comprensión cristiana de este hecho es explorar detalladamente la enseñanza bíblica sobre el tema para que el lector pueda avanzar en los siguientes tres pasos: 

(1) El temor al hombre es un tema de suma importancia en las Escrituras y en la vida de cada uno de nosotros. El tema del temor al hombre está presente en todas partes a lo largo de las Escrituras. Desde el mismo principio, en el Edén, vemos cómo Adán y Eva se avergonzaron (temieron) el uno del otro porque estaban desnudos. Desde entonces todos nosotros nos sentimos avergonzados por causa de nuestro propio pecado o como consecuencia del pecado cometido contra nosotros. Desde entonces todos escondemos nuestra desnudez, no sólo tras nuestra ropa, sino también tras las máscaras que queremos que otros vean. Todos tememos la opinión de los demás, el concepto que tengan otros de nosotros, los comentarios de otros, nuestro aspecto físico… Todos sentimos cierto temor y cierta vergüenza ante una muchedumbre. Todos tememos al rechazo de otras personas y deseamos ganarnos su aprobación cueste lo que cueste. Todos tememos lo que otros puedan hacernos. La gente es, sin lugar a dudas, el ídolo favorito del ser humano.

(2) Identifica dónde el temor al hombre ha sido intensificado por otras personas en el pasado. Todos poseemos esta tendencia pecaminosa a temer a otros en lugar de temer a Dios, pero este modelo podría haber sido grandemente intensificado en nuestra historia personal. ¿Cómo han sido nuestras relaciones personales? ¿Recibiste gritos por parte de sus padres? ¿Tuviste miedo de ellos o de otras personas? ¿Fuiste enseñado a comportarte bien "para que otros pudieran verlo", y a no portarte mal porque "que van a pensar de ti"? Tenemos grandes ejemplos bíblicos de cómo algunos hombres de Dios temieron a las personas: Abraham y los egipcios, David y los Filisteos, pero el temor al hombre siempre ha tenido un triste impacto en la vida de estos personajes y en la vida de muchos de nosotros (ver Proverbios 29:25 y Jeremías 17:5-8). 

(3) Identifica dónde el temor al hombre ha sido intensificado en tu vida por las ideas del mundo. El mundo, como un arroyo, nos empuja y fuerza a temer a las personas. En el mundo no hay temor de Dios en absoluto, y por tanto, como escribe el Dr. Welch "cualquier cosa que corroa el temor de Dios intensificará el temor al hombre" (p. 79). Las suposiciones falsas del mundo sobre Dios y sobre nosotros mismos nos quieren hacer creer que nosotros somos buenos, que podemos confiar en nuestras propias emociones, en nuestro propio criterio, en nuestros propios recursos, y que este mundo falso y antropocéntrico existe simplemente para responder a nuestras necesidades. 

En la segunda mitad del libro el Dr. Welch nos lleva a través de los diferentes pasos que son necesarios para superar el temor al hombre. 

(1) Has de entender y crecer en el temor del Señor. Temer al Señor no es tenerle "terror", sino una sumisión reverente no nos conduce a la obediencia (p. 97). Una vez nuestro corazón está lleno del temor del Señor no queda ya espacio en nuestro interior para albergar ningún otro temor. Nuestra alma está llena de reverencia y por tanto adora a Dios con gozo. Este temor del Señor ha de ser aprendido, y nos es necesario enseñarlo al pueblo de Dios (Dt 4:10). A medida que leemos y meditamos en Su Palabra aprendemos a temerle por su infinito Poder como Creador, por su Santa Ira como Juez Justo, por su Hermosura como nuestro Señor y Salvador.

(2) Has de examinar dónde tus deseos han sido demasiado grandes. Si tememos a las personas es porque pensamos que de alguna manera la gente tiene en sus manos la respuesta a nuestras necesidades. Pensamos que una o varias personas son indispensables para lograr lo que nuestro corazón desea: poder, placer, compañía, amor, respeto… Por consiguiente cuando nuestros deseos crecen demasiado, las personas también crecen delante de nuestros ojos, y Dios va menguando. Buscamos a la gente más que a Dios, porque las personas nos ayudan a mantener vivos todos los ídolos que guardamos en el alma. La creencia popular es que la gente tiene necesidades que son apropiadas, y que estas necesidades psicológicas necesitan ser satisfechas por alguien y de alguna manera. Pero esta idea no es tan solo falsa, sino que además promueve el temor al hombre y facilita que la gente continúe viviendo vidas egoístas y centradas en uno mismo. No hay tales necesidades psicológicas porque no existe una psique como elemento independiente del espíritu de la persona. El espíritu y el alma (psique) son provincias del corazón, y ambos términos son usados para describir el elemento inmaterial que compone nuestro ser. Nuestras necesidades interiores son necesidades del espíritu, cuya máxima satisfacción se encuentra en el Señor Jesucristo (Mt 6:33). 

(3) Regocíjate en el amor y la protección del Señor. La persona que teme a otras personas se enfoca en lo que otros puedan hacerle: otros pueden humillarme, rechazarme, atacarme… pero nosotros no podemos olvidarnos del amor, la misericordia y la protección que el Señor tiene con nosotros. Tal como Oseas hizo con su esposa Gómer, así hace nuestro Dios con nosotros, guardando su pacto con su pueblo a pesar de nuestra infidelidad. 

(4) Has de necesitar menos a otras personas, y amar más a otras personas. El contrario de necesitar a las personas y usarlas para poder continuar rindiendo culto a nuestros ídolos no es ignorar a la gente, sino amarla. El Señor ordena a su pueblo que ame a sus enemigos, y también nos dice que amemos a los extranjeros. Nos dice que los alimentemos, que los amemos, pero no que les temamos. De la misma manera la Palabra nos exhorta a amar a nuestros hermanos y hermanas en el Señor, a aquellos que son parte de Su Iglesia, para que guardemos la unidad y el compañerismo que Él nos dice que tengamos. 

El temor al hombre es un problema universal que todos los cristianos debemos enfrentar algún día en nuestras vidas. En la Palabra tenemos maravillosos testimonios de cómo grandes hombres de Dios vencieron este temor, como el caso de Daniel y sus amigos. También la historia de la iglesia ha dejado para nosotros la huella de la vida de hombres como Martín Lutero, quien adquirió una gran comprensión de lo que significa e implica temer a Dios como fruto a su estudio de las Escrituras. Tan sólo guardando los mandamientos del Señor y amándolo con todas nuestras fuerzas podemos crecer en este temor de Dios que es el principio de toda sabiduría. Cuando tememos a Dios, y Dios está a nuestro lado, no hay nada más que temer. 
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